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Editorial
Estas son algunas de las 
preguntas que cualquier tra-
bajador avanzado se formu-
la cuando ve por un lado la 
multiplicación de diversos 
conflictos sociales, sindica-
les o regionales pero al mis-
mo tiempo, observa como 
lejos de debilitarse, el actual 
gobierno va consolidando 
sus posiciones sobre la base 
de la aprobación de las lla-
madas leyes orgánicas, de 
la reabsorción de algunas 
direcciones sindicales que 
tuvieron un comportamiento 
y gestos belicosos y final-
mente ante la inexistencia 
de una oposición política 
clara ni alternativas de re-
cambio, ni por derecha ni por 
izquierda. 

El nuevo régimen y el 
avance semibonapartista 
del MAS

Para avanzar en una com-
prensión del conjunto del 
proceso político nacional, te-
nemos necesariamente que 
referenciarnos en la pasada 
década de intensa lucha de 
clases que desde la guerra 
del agua y en especial oc-
tubre del 2003 vivió el país. 
Durante casi una década 
de levantamientos, huel-
gas, bloqueos y piquetes, el 
movimiento de masas logro 
demoler el viejo régimen de 
dominio burgués, más co-
nocido como “democracia 
pactada”. Este régimen y su 
sistema de partidos que era 
funcional a llevar adelante 
un ataque sistemático a to-
das las conquistas obreras y 
populares y a la entrega del 
país a las trasnacionales no 
existen más. Luego de un 
período que hemos definido 
de “régimen partido”, donde 
la derecha terrateniente y las 
burguesías regionales del 
oriente imponían su volun-
tad, empezamos a transitar 
luego del 2008 y el acuer-
do del 21 de octubre de ese 
mismo año, una transición a 
un nuevo orden de dominio, 
un nuevo régimen político 
burgués basado en el acuer-
do y el pacto del MAS con 
las clases dominantes y que 
hoy se denomina “Estado 
Plurinacional”.
Sin embargo la construcción 
de este nuevo régimen que 
garantiza el carácter semico-
lonial del país, que preserva 
en calidad de “socios” a las 
trasnacionales, que garan-
tiza la propiedad latifundis-
ta y terrateniente, no es un 
proceso que se asemejé a 
una “taza de leche”. No, este 
nuevo régimen para terminar 
de asentarse debe cristali-

zar en la aprobación de una 
decena de leyes llamadas 
orgánicas que deben ser la 
expresión local y regional 
de la Nueva constitución. 

La elaboración de estas le-
yes implica por lo tanto un 
“ajuste”, una redefinición o 
una nueva elaboración de 
las relaciones de fuerza a ni-
vel local (Caranavi), regional 
(Oruro- Potosí), o sectorial 
y el Estado central (marcha 
y huelgas pasadas de la CI-
DOB y CONAMAQ). Esta 
“redefinición” entonces esta 
arbitrada y dirigida desde el 
poder ejecutivo y la asam-
blea plurinacional donde el 
MAS tiene mayoría abso-
luta. El verdadero arbitro y 
parte en estas negociacio-
nes entre las clases, pue-
blos indígenas y regiones 
es el MAS, que por tal razón 
debe concentrar en forma 
creciente cada vez mayor 
poder. Este es el contenido 
de la ofensiva política a nivel 
de las alcaldías como el des-
plazamiento de Joaquino en 
Potosí, Quillacollo, o los re-
cientes intentos para desalo-
jar a Revilla de la alcaldía de 
La Paz. Este papel de árbitro 
no solo entre las clases sino 
incluso entre el conjunto del 
país y el imperialismo norte-
americano como se vio en 
el reciente roce con Obama 
y la política antidrogas es lo 
que los marxistas definimos 
como un régimen que tiende 
a asemejarse a un bonapar-
tismo sui generis. Es natural 
que la derecha tradicional, 
es decir, los viejos represen-
tantes de burguesía semico-
lonial se encuentren preocu-
pados y acusen al gobierno 
de “totalitarista”, mostrando 
con ello solo su impotencia 

política para lidiar con las 
clases oprimidas sino tam-
bién para hacerse cargo de 
la administración estatal. 
Esta ubicación de la oposi-

ción sin embargo se lleva a 
cabo reconociendo los es-
fuerzos “dialogadores” del 
gobierno (abrazos Costas y 
Evo, Expocruz, declaracio-
nes del 6 de agosto) sino 
que los negocios de los dos 
últimos años han sido a to-
das luces favorables a las 
clases poseedoras (ver re-
cuadro). Es esta dinámica 
la que facilita la integración 
creciente de las capas diri-
gentes en función de gobier-
no a la clase dominante. Esta 
asimilación es la que explica 
los escándalos de corrupción 
que van salpicando a Evo y 
su entorno.

Las leyes orgánicas y las 
estatizaciones

En manos del gobierno, las 
leyes orgánicas cumplen 
una doble función, por un 
lado recrear ilusiones en los 
sectores oprimidos y explo-
tados del movimiento de ma-
sas, mediante declaraciones 
y leyes que son interpreta-
das en un sentido anti discri-
minatorio, como podría ser 
la tan discutida ley contra la 
discriminación y el racismo, 
como algunas estatizacio-
nes como la de FANCESA y 
otras mas en agenda y por 
otro lado permitirle al MAS 
concentrar facultades para 
desembarazarse de even-
tuales contendientes políti-
cos. Así, tenemos que como 
parte de la ley contra la dis-
criminación existen clausu-
las que permiten controlar a 

los medios de comunicación 
en forma discrecional como 
es el art. 16, o la estatización 
de FANCESA que golpea 
directamente a uno de los 
opositores a este gobierno 
como el rey del cemento Do-
ria Medina. Lo mas llamativo 
de esta pelea interburguesa 
con toques demagógicos es 
la instalación de una prema-
tura competencia electoral 
alrededor de la posibilidad 
de Evo de presentarse a 
un tercer mandato guberna-
mental, para lo cual nece-
sitaran llevar adelante una 
reforma de la recientemente 
aprobada constitución políti-
ca del estado.

Hay que pelear por el re-
agrupamiento de la van-
guardia obrera y su inde-
pendencia política

Como parte de esta cons-
trucción del nuevo régimen 
de dominio burgués semi-
colonial, buscan aprobar la 
ley de pensiones, realizando 
tibias modificaciones a la ley 
elaborada por los neolibera-
les (1732) y el nuevo código 
de trabajo, en el que la COB 
ha presentado su propio pro-
yecto. Lamentablemente y 
como ya hemos planteado 
en números anteriores, es-
tas leyes intentan proteger 
los negocios empresariales 
(ver recuadros aparte). Co-
rresponde a los trabajadores 
asalariados, en primer lugar a 
los fabriles que ya han salido 
reiteradas veces a las calles, 
impulsar y articular la uni-
dad del conjunto de los tra-
bajadores asalariados para 
recuperar la independencia 
de clase de nuestras orga-
nizaciones y poder preparar 
y elaborar un verdadero plan 
de lucha de los trabajadores 
del país, para que el costo 
de las pensiones lo cubran 
los banqueros y los empre-
sarios. Es necesario un gran 
congreso de bases de los 
trabajadores de la COB para 
que sean los mismos traba-
jadores quienes elaboren el 
nuevo código de trabajo. Un 
gran paso podría ser la con-
vocatoria a una gran asam-
blea o encuentro obrero y 
popular, con delegados de 
base de fabricas, empresas 
y minas, convocado en for-
ma unitaria por los fabriles, 
la federación departamental 
de la Paz de maestros, COD 
Oruro y Potosí y sindicatos 
verdaderamente indepen-
dientes. Desde la LORCI 
nos ponemos al servicio de 
estas tareas y llamamos a 
los trabajadores y estudian-
tes avanzados a dar pasos 
en esta perspectiva.

La crisis 
económica 

internacional 
y la “bonanza” 

nacional

A fines del 2008 se inicio 
una de las crisis económi-
cas más importantes de la 
historia moderna, con epi-
centro en Europa y Esta-
dos Unidos, crisis que no 
se transformó en un crack 
económico y financiero por 
el multimillonario salvataje a 
los bancos y luego a los Esta-
dos europeos en crisis como 
en Grecia, España, y otros.  
Esta crisis, que se transfor-
mo en una prolongada re-
cesión y que pese a todos 
los esfuerzos aun no logra 
disipar el temor a una terce-
ra fase o una recaída bajo 
la forma de crack, ha provo-
cado no solo el desacelera-
miento del crecimiento chino  
-que según los analistas iría 
de un inicial 11% de creci-
miento para llegar a fines de 
año a un 7%- sino al inicio 
de una nueva burbuja con 
altos componentes especu-
lativos como es el refugio 
de capitales ociosos en la 
compra de materias primas, 
provocando un alza de pre-
cios que adquieren carácter 
histórico, como el oro (1300 
dólares la onza troy) o el es-
taño que logro estabilizar su 
precio en 8 dólares la libra 
fina. Es decir, que el gobier-
no y el conjunto de la clase 
dominante gozan no solo de 
ingresos a las arcas del es-
tado que permiten preparar 
un gran colchón financiero 
donde las reservas interna-
cionales del país bordean el 
record histórico de 9000 mi-
llones de dólares, sino a una 
enorme liquidez que aceita 
todos los negocios y em-
prendimientos burgueses. 
La escases de cemento es 
la manifestación mas elo-
cuente del boom económi-
co en la construcción. Esto 
le permite a la burguesía, al 
gobierno, y a la oposición 
morigerar sus choques y do-
tar de una importante base 
económica a los proyectos 
burgueses en marcha. Es 
esta peculiar combinación 
entre la profunda crisis eco-
nómica internacional y su 
manifestación como ‘bonan-
za’ de las materias primas 
la que dota de estabilidad 
y actúa de sostén de todas 
las políticas del gobierno de 
Evo Morales. Es esta misma 
situación la que esta per-
mitiendo mantener en pie 
el respaldo minero al go-
bierno y garantizar la pa-
sivización en importantes 
sectores de trabajadores.

Ley contra el racismo y la discriminación: 
Hacer para no cambiar nada

La iniciativa de promulgar una 
Ley contra el racismo y la dis-
criminación ha sido bien reci-
bida por amplios sectores de 
la sociedad. Los propios tra-
bajadores en sus diferentes 
sectores ven con buenos ojos 
la medida promovida por el 
actual gobierno y sus asam-
bleistas.

Precisamente, porque el ra-
cismo y la discriminación son 
una constante pesada en la 
historia boliviana y la propia 
estructura social así como el 
desenvolvimiento del capi-
talismo atrasado se basa en 
procesos de discriminación 
relacionada con las caracte-
rísticas étnicas. El racismo, la 
discriminación surcan todos 
los aspectos sociales, econó-
micos, políticos, culturales del 
país e incluso tienen su clara 
diferenciación espacial en las 
urbes bolivianas (barrios de 
blanquitos ricos y de morenos 
pobres).

A la discriminación y el racis-
mo basado en las caracterís-
ticas étnicas se deben colocar 
también otros procesos que 
vinculan diferentes identida-
des como las de género, las 
territoriales, religiosas o las 
vinculadas a las de opción 
sexual que hacen que la reali-
dad boliviana se muestre con 
diferentes complejidades.

En este marco, uno de los as-
pectos positivos que quedaron 
del proceso de movilización y 
lucha de masas desde octu-
bre del 2003 fue el de poner 
sobre el tapete los temas del 
racismo y la discriminación 
sufridos por siglos por las dis-
tintas nacionalidades y gru-
pos en Bolivia. Sin embargo, 
el tratamiento de este tema 
cobra un carácter funcional 
y no separado del programa 
burgués que defiende el go-
bierno donde las maneras de 
atacar la descolonización y 
por ende la carga del racismo 
y la discriminación se encaran 
desde una perspectiva mera-
mente leguleya, es decir en el 
papel. 

Se atacan ciertas formas pero 
para nada se mueve el conte-
nido. Así, la nueva ley contra 
el racismo y la discriminación 
no toca las bases materia-
les e históricas que alimen-
tan los procesos de racismo 
y discriminación; las bases 
materiales esenciales del ca-
pitalismo como origen de los 
procesos de desigualdad, 
discriminación y surgimiento 
de fenómenos xenófobos en 
nuestro tiempo. Así por ejem-

plo cuando se produjo la ma-
sacre del Porvenir en Pando 
algunos periodistas, uno de 
los cuales termino detenido, 
se encargaban de transmitir 
proclamas racistas justifican-
do la matanza. Sin embargo 
desde Leopoldo Fernández 
hasta el último empleaducho 
de la prefectura, dueños de 
radios y canales televisivos 
y algunos periodistas, forma-
ban parte del andamiaje polí-
tico, legal, propagandístico e 
incluso paramilitar al servicio 
de la gran propiedad terrate-
niente. El gobierno encarceló 
a algunos pero la gran propie-
dad latifundista permanece 
en pie. La nueva ley, tocara a 
uno, dos o tres agentes pro-
pagadores del racismo pero 
quedara en pie la estructura a 
la cual pertenecen estos indi-
viduos. No se podría esperar 
más de un gobierno cuyo pro-
grama político está limitado 
a una manera particular de 
desarrollar el capitalismo y 
por lo tanto, de garantizar los 
intereses de la vieja y nueva 
burguesía racista. 

Al quedarse a nivel de las 
formas, la nueva Ley queda 
corta y no involucra un ataque 
contra procesos y estructuras 
claramente discriminatorios y 
racistas. Por ejemplo, en el 
artículo 6 de la Ley se mencio-
nan las conductas discrimina-
doras estableciéndose como 
una de ellas la restricción al 
acceso a la educación públi-
ca o privada. Precisamente 
ahí reside una gran falla ya 
que no se ataca el hecho de 
que siga existiendo en el país 
educación con colegios para 
blanquitos ricos y colegios 
de pobres morenos. ¿No se-
ría coherente para avanzar 
realmente en contra de la dis-
criminación y el racismo que 
se universalice la educación 
eliminando el negocio privado 
de la educación?

En este mismo artículo no 
se menciona nada sobre los 
servicios de salud para con-
siderar otro servicio esencial, 
donde los accesos están mar-
cados por categorías dadas 
por el origen de clase y de-
sarrollan enormes negocios 
privados a los que pueden 
acceder sin mayor problema 
especialmente personas que 
en su mayoría no son de ex-
tracción indígena.

La ley proclama el verso de la 
igualdad en el marco de las 
contradicciones del capitalis-
mo, donde para ciertas cosas 
se exige igualdad absoluta, 
para ejemplo, tomemos la 

democracia burguesa donde 
cada cierto tiempo burgueses 
y obreros son igualados por el 
voto en las elecciones, pero al 
día siguiente burgués y obre-
ro son diferentes en la fábri-
ca, los primeros ganando del 
trabajo de los obreros y los 
segundos siendo explotados 
por los burgueses. 

¿Cómo puede funcionar una 
ley que responde al sistema 
de la desigualdad, la discrimi-
nación y la xenofobia funcio-
nal a la acumulación capita-
lista? Los odios sociales a lo 
diferente se funcionalizan en 
el capitalismo, es decir, le son 
útiles, no sólo en Bolivia sino 
en todo el mundo. El propio 
fascismo y su carga xenófoba 
se erigió en el siglo XX y en 
Alemania como última pers-
pectiva para salvar al deca-
dente capitalismo y parar en 
seco la revolución socialista. 
Incluso hoy el imperialismo 
promociona una política ra-
cista y discriminadora sobre 
la base de identidades reli-
giosas para amparar sus ne-
gocios y su barbarie en Irak y 
Afganistán. 

O las burguesías europeas 
que se regocijan con un do-
ble discurso lanzando la cul-
pa de los males que provoca 
sobre los trabajadores a los 
migrantes y al mismo tiempo 
los super explota como suce-
de en los campos en España. 
También manipulan los apo-
yos y dividen a los trabaja-
dores exacerbando los odios 
raciales como sucedió con la 
reciente expulsión de gitanos 
por parte del gobierno Fran-
ces en pro de una supuesta 
lucha contra la inseguridad.  

El problema no se mueve 
sólo en la esfera simbólica 
o cultural, aunque esta mis-
ma pareciera que tiene cierta 
autonomía con relación a la 
base económica del capita-
lismo en algunos casos. El 
racismo, la discriminación de 
nuestro tiempo se alimentan 
y son fruto del capitalismo y 
sólo la aniquilación de este 
sistema como lacra para la 
humanidad puede garantizar 
un pasaje hacia una sociedad 
liberada de estas aberracio-
nes humanas.

En Bolivia, la nueva Ley es 
otro fuego artificial para con-
tener y para enmascarar la 
tremenda operación de re-
configuración de un nuevo 
régimen al servicio del capi-
talismo que cotidianamente 
establece las pautas para 
incrementar la desigualdad, 

la discriminación y exacerbar 
los odios raciales. Necesita-
mos discutir estos temas en 
cada fábrica, en cada barrio, 
en cada comunidad. Entender 
las verdaderas causas y las 

verdaderas soluciones y rom-
per con la lógica impuesta por 
las dirigencias que en último 
caso se atienen al lema de 
“Evo manda, los movimiento 

sociales acatan”. 
  

Defender las libertades democráticas

La Ley contra el racismo y la discriminación ha ge-
nerado un debate con relación a los artículos 16 y 
23 que estarían conculcando ciertos derechos de-
mocráticos referidos a la libertad de prensa. Desde 
el gobierno se justifican los artículos mencionados 
en la perspectiva de detener y castigar a quienes 
usando los medios de comunicación difunden 
ideas racistas o xenófobas como pasó en Riberalta 
durante los sucesos del Porvenir en Pando. Desde 
la LORCI luchamos contra todo tipo de discrimina-
ción y racismo y concordamos en la perspectiva 
de castigar posiciones de este tipo, sin embargo, 
creemos que cualquier intento en este Estado bur-
gués de acallar las libertades democráticas repre-
senta más temprano que tarde un retroceso que se 
cargará sobre la clase obrera y el pueblo pobre.   

Como mencionaba Trotsky “Tanto la experiencia 
histórica como teórica prueban que cualquier res-
tricción de la democracia en la sociedad burgue-
sa, es, en último análisis, invariablemente dirigida 
contra el proletariado, así como cualquier impues-
to que se imponga recae sobre los hombros de la 
clase obrera. La democracia burguesa es útil para 
el proletariado sólo en cuanto le abre el camino 
al desarrollo de la lucha de clases. Consecuente-
mente, cualquier “dirigente” de la clase obrera que 
arma al gobierno burgués con medios especiales 
para controlar a la opinión pública en general y a la 
prensa en particular, es, precisamente, un traidor. 
En último análisis, la agudización de la lucha de 
clases obligará a las burguesías de cualquier tipo 
a llegar a un arreglo entre ellas mismas; aprobarán 
entonces leyes especiales, toda clase de medidas 
restrictivas, y toda clase de censuras “democráti-
cas” contra la clase obrera. Quien todavía no haya 
comprendido esto, debe salirse de las filas de la 
clase obrera”.

Tonio Laure



Los trabajadores fabriles 
y de magisterio que prota-
gonizaron las jornadas de 
lucha del pasado junio,  te-
nemos que extraer las con-
clusiones del conflicto. ¿Y 
qué hace falta para vencer? 
Luego de las movilizaciones 
de abril y mayo pudimos ver 
la traición de los dirigentes, 
como Pedro Montes, que 
están comprometidos con el 
gobierno quienes a su vez 
están garantizando  las ga-
nancias de los  empresarios 
y las transnacionales a costa 
de los trabajadores. Lamen-
tablemente la lucha sufrió la 
traición de altos dirigentes de 
la COB, de la confederación 
de fabriles al mando de Án-
gel Asturizaga, y de la confe-
deración de maestros urba-
nos al mando del PCB. Ante 
este escenario, la lucha de 
los trabajadores no tuvo una 
coordinación de los sectores 
que se encontraban en movi-
lizados y cada sector pelea-
ba por sus demandas casi 
separados. Una coordinado-
ra de delegados de base o 
un frente único encabezado 
por los compañeros fabriles 
y magisterio que llamen a los 
trabajadores sindicalizados 
y no sindicalizados, terciari-
zados, de servicios de todo 
el país para pelear hasta el 
final y conseguir nuestras 
demandas elementales, hu-
biese sido una poderosa 
herramienta para enfrentar 
los aprestos negociadores 
de Pedro Montes. También 
hubiera permitido -si las me-
didas de presión no podían 
mantenerse- que existiera un 
ámbito de reflexión y organi-
zación colectivo, que al supe-
rar el estrecho limite sectorial, 
podría haberse convertido en 
un punto de referencia y de 
reagrupamiento de la van-
guardia obrera. Este balance 
debe preparar a los distintos 
trabajadores que empiezan a 
pensar en las conclusiones 
de la pasada lucha.

La tarea pendiente: reagru-
par a la vanguardia

 Como saben los trabajado-
res, en los últimos años en 
varias fabricas y empresas 
los trabajadores unidos he-
mos podido hacerles frente a 
los empresarios en las fábri-
cas. Ejemplos de unidad los 
hemos visto con el proceso 
de sindicalización en cientos 
o miles lugares de trabajo 
que hace algún tiempo no te-
nían ni siquiera el derecho a 
la organización sindical o en 

 Para expulsar a la burocracia sindical y preparar un verdadero plan de lucha

¡Encuentro de delegados de base de todos los sectores!
Por Elio Aduviri

otras empresas que hemos 
logrado sacarnos de encima 
a viejos dirigentes neolibera-
les y pro-patronales. Todos 
estos procesos los hemos re-
flejado en las páginas de este 
periódico.  Luego del conflicto 
en las diferentes fábricas se 
están realizando seminarios 
de las distintas leyes  que 
nos deben ayudar a profun-
dizar el debate.  El gobierno 
y la burocracia pretenden 
aprobarlas a espaldas de los 
trabajadores. Evo Morales ya 

anunció que para este 4 y 5 
de octubre se reuniría con la 
dirigencia de la COB. 

Los trabajadores que nos he-
mos movilizado por nuestros 
derechos tenemos que  pe-
lear por reagrupar a todos los 
trabajadores que se han dado 
cuenta que los empresarios 
no mejoran nuestros sala-
rios, sino que se enriquecen 
a costa de nuestro sacrificio y 
que el gobierno esta consin-
tiendo estos abusos y por eso 
tampoco están dispuestos a 
dar aumentos salariales  a 
los trabajadores, pese a que 
ya es inocultable el alza de 
precios en varios productos 
de primera necesidad como 
el pollo, la azúcar y otros. 
Estos precios están evapo-
rando el mísero aumento del 

5% otorgado por el gobierno 
en mayo pasado. Por esto es 
que debemos ligar la lucha 
en las fabricas y empresas 
por condiciones dignas de 
higiene y seguridad industrial 
en cada taller. Con demandas 
fundamentales como la exi-
gencia de aumento salarial 
con escala móvil de acuerdo 
al alza del costo de vida. El 
gobierno quiere aprobar un 
nuevo código de trabajo. La 
COB ha propuesto el suyo, 
sin embargo ¿a quienes han 

consultado sobre esto? Pe-
dro Montes tiene más de una 
década sin trabajar, por no 
hablar de Ángel Asturizaga 
que ya no recuerda ni cómo 
funcionaba la cinta transpor-
tadora. No podemos permitir 
que semejantes individuos 
rifen el destino de la familia 
trabajadora con negociacio-
nes que luego afectaran a 
miles de compañeros. Exigi-
mos que los trabajadores de 
base podamos participar en 
la elaboración de este pro-
yecto, pero la única forma 
de hacerlo es barriendo con 
la burocracia sindical, ya que 
esta  dispuesta a firmar cual-
quier cosa con tal de no vol-
ver a trabajar.

La Federación de maestros 
de La Paz y la Federación de 

fabriles de La Paz, tienen la 
enorme responsabilidad de 
ayudar a la unidad de las fi-
las obreras y populares. Pue-
den convocar ya mismo a un 
encuentro de delegados de 
fabricas y escuelas, que po-
dría funcionar en la cancha 
fabril, invitando a todos los 
sectores, terciarizados, con-
tratados etc ha participar y 
elaborar en forma conjunta 
una plan de acción en primer 
lugar contra los traidores de 
nuestros órganos matrices, 

para recuperar la COB al 
servicio de los trabajadores 
de base y para definir como 
enfrentar el código de trabajo 
amañado del gobierno y la ley 
de pensiones del MAS que al 
igual que la 1732, protege a 
los empresarios y descarga 
todo el peso sobre el hombro 
obrero.

Los trabajadores debemos 
intervenir en forma inde-
pendiente en la política na-
cional

Los trabajadores hemos visto 
que este gobierno prometió 
muchas cosas y que ahora,  
sólo es la continuidad de las 
mismas políticas producti-
vistas a costa de los traba-
jadores. Los trabajadores 
debemos inmiscuirnos más 

en la política y sentar nues-
tra posición independiente en 
cada ley que intenta imponer 
el gobierno. La ley de pensio-
nes es un asunto político, el 
código de trabajo, los des-
tinos del país y su impacto 
en nuestras familias también 
son problemas políticos. Por 
eso los trabajadores debe-
mos intervenir en política. 
Desde las asambleas, con 
nuestros delegados, debe-
mos informarnos y discutir en 
cada sección que criterio po-
demos poner los trabajado-
res porque se están jugando 
nuestros intereses. Debemos 
hoy más que nunca hacer 
prevalecer la independen-
cia política de los trabajado-
res, no podemos confiar que 
nuestras demandas las solu-
cionaran los empresarios y 
sus partidos y tampoco este 
gobierno, como ya lo mostró 
con su negativa a dar un au-
mento salarial digno. Dirigen-
tes obreros son consultados 
por los medios, acerca de los 
problemas políticos que atra-
viesa el país. Muchos traba-
jadores están haciendo su 
experiencia con este gobier-
no en el ministerio de trabajo,  
que no ayuda a los trabaja-
dores ni siquiera en sus mí-
nimas reivindicaciones y esta 
situación empuja a cada vez 
más trabajadores a pensar 
y a intervenir en política. La 
prueba de ello son las movi-
lizaciones pasadas que llevo 
a un ataque sin precedentes 
del gobierno de Evo Morales, 
García Linera contra los tra-
bajadores movilizados. Esta 
es la prueba más que sufi-
ciente de que la lucha sindi-
cal, por más combativa que 
sea, no alcanza.

Los trabajadores  tenemos el 
derecho de participar en la 
vida política del país y para 
eso tenemos que empezar 
a discutir y bosquejar como 
construir nuestro propio par-
tido. Un partido de los traba-
jadores que levante en alto a 
la clase obrera y que junto al  
hermano campesino pobre 
logre la unidad y pongamos 
en nuestras manos el destino 
de nuestra sociedad. Desde 
la LOR-CI lucharemos para 
que este partido tome en sus 
manos un programa revolu-
cionario, es decir un progra-
ma que retome las tesis de 
Pulacayo y las adecue a las 
nuevas condiciones de la cla-
se obrera nacional, única for-
ma de lograr la satisfacción 
plena y duradera del conjun-
to de nuestras demandas.

La reciente emisión de fil-
maciones de varios casos 
de torturas a conscriptos 
en unidades del ejército, 
han provocado un gene-
ralizado rechazo a la vio-
lación de los derechos 
humanos de los soldados, 
y junto con los cadetes de 
la fuerza aérea que fueron 
torturados en Challapata 
han puesto nuevamente la 
discusión sobre la obligato-
riedad del servicio militar o 
no. Aunque para la carre-
ra militar el vicepresidente 
justifico estas práctica afir-
mando que los militares no 
son “monjitas ursulinas”, 

aseguro que los torturado-
res de los soldados irían a 
proceso en los tribunales.
Es que durante estos años 
de gobierno de Evo Mora-
les, ha cambiado el nombre 
de la policía, del estado, 
algunas leyes y algunas 
competencias administra-
tivas locales y regionales 
del Estado, sin embargo 
el núcleo fundamental de 
las características semico-
loniales del país, con sus 
fuerzas armadas garantes 
del orden constitucional y 
el respeto por la propiedad 
privada, incluida la propie-
dad latifundista, las fuerzas 

armadas siguen siendo las 
mismas instituciones con-
trarrevolucionarias y reac-
cionarias de siempre. Hoy 
como ayer se sigue consi-
derando a los cuarteles me-
canismos de “civilización” 
de nuestros hermanos in-
dígenas, hijos de obreros 
y campesinos que siguen 
siendo abusados por los 
altos mandos, quienes sin 
trabajar gozan de grandes 
sueldos y ventajas eco-
nómicas. La abolición del 
servicio militar obligatorio 
creemos que empeorara 
las condiciones para la lu-
cha de miles de trabajado-
res, ya que será un ejército 
de profesionales, de mer-
cenarios quienes se encar-
garan de reprimir las huel-
gas y bloqueos obreros, 
campesinos y pueblo po-
bre. Los hijos de la familia 
trabajadora deben apren-
der el uso de las armas y 
las técnicas militares, ya 
que algún día deberá hacer 
uso de ella para su propia 
liberación. Por tal motivo 
debemos exigir un cambio 
sustancial en la forma en 
que se realiza semejante 
servicio. Debemos empe-
zar planteando la aboli-
ción de los tribunales de 
justicia militar, verdaderas 
cuevas de encubrimiento 
contra los trabajadores, el 
pueblo e incluso contra el 
país. ¿Qué sucedió con 
el caso del envío de misi-
les chinos a EEUU en una 
abierta acción pro-imperia-
lista por parte de los altos 
mandos de entonces? Hay 

Torturas a conscriptos en el ejército del estado plurinacional....
¿Terminar con el servicio obligatorio o ponerlo en manos de los mismos 

soldados, trabajadores y campesinos?

La ley de Pensiones que 
amenazaban aprobarla 
sin importar lo que opina-
ra el resto de los trabaja-
dores sigue parada. Los 
patrones que con la Ley 
de Sánchez de Losada 
quedaron libres de toda 
responsabilidad social, 
quieren que la nueva ley 
ni siquiera les cobre ese 
3% que el anteproyecto 
del MAS señala. Entretan-
to el mismo anteproyecto 
sube los aportes obreros 
al 17, 71% del salario si el 
cónyuge no trabaja, y si 
trabaja se le aumenta al 
actual aporte un 0,5%. Es 
decir quieren que los tra-
bajadores aprobemos y 
sostengamos un proyecto 
que podría llegar a mejo-
rar las rentas muy bajas 
(hoy hay rentas incluso 
de menos de 400 bolivia-
nos) y que podrían llegar 
al mínimo nacional (670 
bolivianos), a cambio de 
que los patrones pongan 
un 3% y los trabajadores 
un 5%. En el proyecto 
queda claro que quien ad-
ministrara estos dineros 
serán 5  miembros elegi-
dos pos la asamblea plu-
rinacional y designados 
por el presidente. Desde 
la LOR-CI rechazamos 
esta nueva propuesta, ya 
que las rentas son “sala-
rio social diferido” y por 
lo tanto si hablamos de 
salario, es la patronal y el 

Estado los que deben ha-
cerse cargo plenamente. 
La ley de Sánchez de Lo-
sada, era la expresión del 
más abierto y descarado 
cinismo, ya que al basar 
la jubilación en el aporte 
individual, condenada a la 
gran mayoría de la clase 
obrera boliviana a la men-
dicidad en la vejes, ya que 
los niveles de informali-
dad laboral son muy altos 
en nuestro país, mientras 
las AFP’s han realizado 
grandes negocios con el 
dinero del trabajador. Evo 
Morales y el MAS actúan 
de la misma manera ya 
que el núcleo fundamen-
tal de la nueva ley es el 
aporte individual. Exigi-
mos que sean los mismos 
trabajadores de manera 
colectiva los que adminis-
tren sus propios recursos.  
¡Basta de mentiras a los 
trabajadores! ¡Patrones y 
el estado deben cubrir el 
100% de la jubilación! A la 
menor afirmación de que 
no pueden debemos exi-
gir que los libros de con-
tabilidad de toda la rama 
fabril y de servicios se 
abran para que las organi-
zaciones obreras tengan 
posibilidad de verificar!, 
sino pueden pagar la ju-
bilación de un trabajador, 
que estas industrias sean 
administradas por sus 
propios trabajadores!

Nueva ley de pensiones 
Los patrones quieren seguir poniendo nada 

y el gobierno quiere que los trabajadores 
pongamos mas…

que dotar de derechos de 
sindicalización a la tropa 
para que se pueda impedir 
estos abusos, incluso hay 
que ir mas allá, que sean 
los soldados quienes elijan 
a sus mandos inmediatos, 
y que las asociaciones de 
padres de familia de los 
conscriptos tenga el dere-
cho de tomar decisiones 
que hacen a la vida de sus 
hijos. La más amplia y ple-
na democratización de las 
organizaciones armadas 
puede permitir que exista 
un servicio militar obligato-
rio sin torturas ni abusos. 
Los culpables de las tor-
turas y abusos a los cons-
criptos deben ser juzgados 
y condenados, empezando 
por los altos mandos que 
alientan y permiten este 
tipo de prácticas. Sin em-
bargo esto no es suficien-
te. En estos momentos la 
policía nacional se ha vis-
to reforzada con la acción 
de los militares. Existe una 
clara tendencia a la mili-
tarización de las labores 
de seguridad pública, sin 

embargo, desde la LOR-
CI opinamos que es ne-
cesario que todas estas 
labores de seguridad sean 
tomadas por las mismas 
organizaciones de los tra-
bajadores, los sindicatos y 
las juntas de vecinos. Hay 
que exigir la disolución in-
mediata del cuerpo policial, 
que como lo demostró el 
ajusticiamiento de Uncía, 
o el asesinato de Olorio 
en celdas de la FELCC en 
el alto, es una institución 
corrupta, anti popular y al 
servicio de grandes ne-
gociados. Solo los traba-
jadores organizados por 
barrios y fábricas pueden 
garantizar una verdadera 
seguridad al servicio de los 
trabajadores. Prueba de 
ello la tenemos en Acha-
cachi que luego del levan-
tamiento del 2000 se man-
tuvo sin policías durante 
5 años, siendo restituido 
esta función gracias a las 
gestiones de Evo Morales 
y sus amigos.

“Trotsky en nuestro tiempo”
en dos DVD

El primero dedicado a la vida y obra del gran 
revolucionario ruso contiene entrevistas a im-
portantes intelectuales y personalidades, entre 
los que se destacan: Martín Kohan, Susana 
Fiorito, Atilio Borón, Néstor Kohan, Gabriel Gar-
cía Higueras y un especial en la Casa Museo 
“León Trotsky” en México con su nieto, Esteban 
Volkov, en entrevista exclusiva. Además inclu-
ye un audiovisual sobre las aristas principales 
del pensamiento del fundador de la IV Interna-
cional. El segundo ciclo, “La crisis capitalista 
y la década del ‘30” repasa las ideas de León 
Trotsky y su corriente sobre los antecedentes 
de la Gran Depresión, Estados Unidos y el New 
Deal, El ascenso de Hitler y la lucha contra el 
fascismo en Alemania, México y Latinoamérica, 
los procesos revolucionarios - España y Fran-
cia- y la construcción de la IV Internacional.

PIDALO AL QUE LE ENTREGA ESTE PERIODICO



Reproducimos en las siguientes paginas una entrevista realizada por el semanario La Verdad Obrera del numero 390, del Partido de Trabajadores 
por el Socialismo de Argentina, organización hermana de la LOR-CI,  al compañero Emilio Albamonte, director de la revista de teoría y política in-
ternacional ‘Estrategia Internacional’ y dirigente de la Fracción Trotskista Cuarta Internacional –, sobre las principales discusiones que atravesaron 
la 7° conferencia de la FT-CI realizada en Bs As entre el 14 y el 23 de agosto del presente año.

“Dar pasos concretos para reconstruir la IV Internacional”
7º CONFERENCIA DE LA FT-CI

LVO: La conferencia co-
menzó debatiendo sobre el 
marco estratégico de los 
revolucionarios en la actua-
lidad, ¿cuál fue la discusión 
en este punto?
EA: Para esta discusión pre-
sentamos el documento “En 
los límites de la Restauración 
burguesa” que escribimos con 
el compañero Matías Maie-
llo, donde partimos de definir 
que con la crisis histórica que 
atraviesa al capitalismo en la 
actualidad se han terminado 
las condiciones de la etapa 
de restauración burguesa, 
durante la cual el avance del 
imperialismo sobre las con-
quistas de la clase trabajado-
ra y los pueblos oprimidos del 
mundo, a diferencia del resto 
del siglo XX, se pudo llevar a 
cabo con métodos relativa-
mente “pacíficos”. Es decir, 
no necesitaron en EE. UU., 
Inglaterra, Alemania, o Japón, 
para hablar de los países más 
importantes, ni un Mussolini 
ni un Hitler, ni romper con la 
democracia burguesa para 
destruir enormes conquistas 
de la clase trabajadora. Las 
direcciones reformistas de las 
organizaciones que surgieron 
en la posguerra o fueron cóm-
plices o aceptaron como “mal 
menor” estos ataques.
Hoy, como vemos en Euro-
pa, el capitalismo se muestra 
cada vez más incapaz de ga-
rantizar siquiera las condicio-
nes elitistas de lo que algunos 
sociólogos llaman el “pacto 
neoliberal”, con sectores privi-
legiados de las clases medias 
y los trabajadores, especial-
mente de los países centrales. 
Vemos un ataque que supuso 
la fractura de la propia clase 
obrera, no sólo entre proleta-
rios de países imperialistas y 
oprimidos, sino también entre 
trabajadores de primera y de 

segunda (ya sean precariza-
dos, en negro, inmigrantes, 
etc.), hundiendo a estos últi-
mos, que conforman la gran 
mayoría de la clase obrera 
mundial, en la miseria y el 
hacinamiento en la periferia 
de las ciudades, junto con los 
desocupados que fueron rele-
gados a la asistencia estatal 
para poder sobrevivir.
LVO: ¿Por qué denominar 
al neoliberalismo como 
“etapa de restauración bur-
guesa”?
EA: Por un lado, porque es 
necesario huir de cualquier 
visión superficial y “alegre” 
de algunos sectores de la 
izquierda trotskista que ven 
situaciones y triunfos revo-
lucionarios por doquier. Los 
revolucionarios tenemos que 
dar cuenta de lo que significó 
el avance del imperialismo a 
escala mundial durante casi 
tres décadas, que compren-
dió tanto el retroceso de las 
conquistas que el proletariado 
había arrancado al capital du-
rante el siglo XX en Occiden-
te como la restauración de 
los estados obreros burocra-
tizados en el Este de Europa, 
Rusia y el Oriente, particular-
mente China.
La restauración capitalista en 
esos estados no sólo signifi-
có la caída de la burocracia 
gobernante, que se convirtió 
ella misma en capitalista, sino 
también la destrucción de las 
conquistas que se mantenían 
de la revolución y un terrible 
retroceso en las condiciones 
de vida de las masas. Esto 
afectó también a la clase 
obrera de Occidente. Duran-
te la etapa de restauración 
la burguesía se valió de la 
incorporación de algo más de 
1.700 millones de nuevos pro-
letarios al mercado capitalista 
para atacar las condiciones 

de trabajo en todo el plane-
ta. Con el sometimiento de 
los trabajadores chinos o del 
Este europeo a altos niveles 
de explotación, los monopo-
lios imperialistas “relocaliza-
ban” su producción, y usaban 
esto para bajar los salarios y 
avanzar sobre las condicio-
nes de vida de la clase obrera 
europea o norteamericana. 
La misma ofensiva llegó a las 
semicolonias de la mano del 
llamado “Consenso de Was-
hington”.
Fue un proceso de conjun-
to. Lo que comenzó como 
una ofensiva reaccionaria 
mediante la cual el imperia-
lismo impuso una serie de 
contrarreformas económicas, 
políticas y sociales, que se 
conocieron como neolibera-
lismo, tuvo un salto cualitativo 
contrarrevolucionario con la 
restauración del capitalismo 
en aquellos estados donde se 
había expropiado a la burgue-
sía. Esto sirvió, a su vez, para 
imponer nuevas cadenas a 
los trabajadores y los pueblos 
oprimidos del mundo. A este 
proceso de conjunto es a lo 
que llamamos “etapa de res-
tauración burguesa”. Sin em-
bargo, a pesar de este ataque 
generalizado, el imperialismo 
no logró más que postergar 
por un tiempo sus grandes 
contradicciones que hoy se 
vuelven a expresar como una 
crisis histórica cuyo epicentro 
está en las principales poten-
cias imperialistas.
LVO: ¿China no desmiente 
la afirmación de Trotsky de 
que la restauración del ca-
pitalismo llevaría necesa-
riamente a una involución 
política, económica, y so-
cial?
EA: Fueron muy diferentes las 
consecuencias de la restau-
ración en la URSS y en Chi-

na. Si la URSS pasó de ser 
la segunda potencia a nivel 
mundial a un país altamente 
dependiente de las exporta-
ciones de gas y petróleo, un 
país donde fue desmantelado 
el aparato industrial y las con-
diciones de vida de las ma-
sas retrocedieron décadas, 
la restauración capitalista en 
China se benefició del atraso 
del país que para ese enton-
ces aún tenía más de un 80% 
de su población viviendo en 
el campo. Sobre la base de la 
unidad nacional conquistada 
por la revolución del ’49 se lo-
gró un desarrollo industrial sin 
precedentes impulsado por el 
capital financiero internacional 
que la transformó en el “ta-
ller” del capitalismo mundial. 
En menos de tres décadas, 
mientras se liquidaban las 
condiciones de vida del viejo 
proletariado estatal, entre 100 
y 200 millones de campesinos 
emigraron a las ciudades for-
mando un nuevo ejército de 
trabajadores urbanos.
Sin embargo, lejos de las ex-
pectativas de quienes veían 
en este desarrollo el surgi-
miento de la nueva potencia 
de recambio del siglo XXI, 
lo cierto es que China alber-
ga contradicciones cada vez 
más explosivas. Si bien en 
términos de PBI su economía 
es la segunda del planeta, si 
el producto se divide por la 
cantidad de habitantes se ubi-
ca apenas delante del Congo 
y Angola, con 400 millones de 
habitantes que viven con me-
nos de dos dólares diarios.
El desarrollo chino de las úl-
timas décadas, al ser motori-
zado por el capital financiero 
internacional, directamente o 
a través del Estado, ha dado 
como resultado un desarrollo 
exponencial de la clase obre-
ra, con más de 400 millones 

de trabajadores urbanos, te-
niendo como correlato el sur-
gimiento de una burguesía 
muchísimo más débil.
Con la nueva división mundial 
del trabajo de la que es parte 
fundamental China, también 
se ha vuelto a mundializar la 
lucha de clases.
La conferencia analizó la 
existencia de dos movimien-
tos obreros con dinámicas 
diferentes. Por un lado, el 
proletariado de Oriente, que 
es producto de la expansión 
de las economías de esa re-
gión en los últimos años, que 
sufre altos niveles de explo-
tación, y que comienza a dar 
sus primeras grandes luchas, 
como por ejemplo en Chi-
na, donde a pesar de que no 
existe el derecho a huelga ni 
a la organización sindical in-
dependiente, los trabajadores 
protagonizaron una oleada de 
luchas que tuvo a los obreros 
de Honda en la provincia de 
Guandong como su punto 
emblemático tras mantener 
la planta paralizada durante 
dos semanas, y se extendió 
a otras regiones como mos-
traron los enfrentamientos 
de los trabajadores de KOK 
Machinery en las afueras de 
Shangai con la policía. Este 
nuevo movimiento obrero se 
extiende por países como 
Vietnam, Camboya o Bangla-
desh, donde 800 mil obreras 
textiles vienen de protagoni-
zar recientemente una heroi-
ca huelga que conmocionó al 
país. Por otro lado, el proleta-
riado de Occidente, que en-
corsetado por la burocracia de 
los grandes sindicatos, con la 
excepción parcial de Grecia, 
aún no ha dado ejemplos de 
esta magnitud frente a la cri-
sis, aunque apostamos a que 
la huelga general convocada 
en el Estado Español para el 

29 de septiembre pueda con-
vertirse en un gran pronun-
ciamiento de la clase obrera 
contra los planes de ajuste de 
Zapatero .
Todos estos procesos estuvie-
ron presentes en los debates 
de la conferencia así como la 
continuidad de la crisis mun-
dial, la cual, no sólo dejó atrás 
toda la serie de especulacio-
nes sobre los pretendidos 
“brotes verdes”, sino que dio 
un nuevo salto plasmado en 
la crisis europea. A lo que te-
nemos que sumarle la situa-
ción de crisis que padece el 
imperialismo norteamericano 
en Afganistán —que hizo a 
Obama abandonar las prome-
sas de retirarse, reconociendo 
que la ocupación militar se va 
a extender como mínimo has-
ta el 2014—, al mismo tiem-
po que la publicación de los 
informes en WikiLeaks sobre 
las matanzas de civiles, los 
bombardeos indiscriminados 
y toda una serie de críme-
nes perpetrados por las tro-
pas norteamericanas y de la 
OTAN muestran la verdadera 
cara del gobierno de Obama.
LVO: Aquellos ataques que 
mencionabas a las conquis-
tas y a las condiciones his-
tóricas de la clase obrera en 
Occidente, ¿qué cambios 
produjeron en la conciencia 
de los trabajadores?
EA: Desde el punto de vista 
subjetivo el rasgo distintivo 
de la etapa de restauración 
burguesa fue que las múlti-
ples conquistas parciales que 
había obtenido el proletariado 
en el período anterior, al no 
ser utilizadas como puntos de 
apoyo para el avance de la 
revolución a escala mundial, 
se le fueron volviendo en su 
contra una tras otra. No so-
lamente la burocracia de los 
estados donde se había ex-
propiado a la burguesía se 
pasó de lleno al bando de la 
restauración, sino que en el 
resto de los países las direc-
ciones históricas de la clase 
trabajadora, como los PS y los 
PC, fueron los aplicadores di-
rectos de las contrarreformas 
neoliberales, y las cúpulas de 
los sindicatos fueron cómpli-
ces o se mostraron impoten-
tes para frenar esos cambios. 
En nuestro país la reconver-
sión en clave neoliberal del 
peronismo durante los ’90 fue 
parte de este fenómeno. Este 
proceso tuvo como efecto in-
mediato la desmoralización 
en las filas de la clase obrera, 
la pérdida de confianza en las 
propias fuerzas, dando paso 

a una oleada de triunfalismo 
burgués y de pesimismo his-
tórico sobre las capacidades 
del proletariado, que paradó-
jicamente se producía en una 
etapa donde la clase obrera 
lograba una extensión, en tér-
minos objetivos, como nunca 

antes en la historia. Hoy son 
más de 3 mil millones los tra-
bajadores asalariados, y la 
población urbana supera a 
la rural por primera vez en la 
historia.
LVO: ¿Cómo encontró esta 
etapa al propio trotskismo?
EA: Luego de la segunda 
guerra mundial, las corrientes 
trotskistas se fueron distan-
ciando del legado de Trotsky, 
algunos esperando una au-
torreforma de la burocracia, 
y en la mayoría de los casos 
actuando como consejeros o 
depositando sus expectati-
vas en el avance del socialis-
mo de la mano de diferentes 
stalinismos nacionales, como 
Mao o Tito, o direcciones na-
cionalistas burguesas.
Sin embargo, aunque en 
aquellos años donde el mapa 
parecía “pintarse de rojo”, 
como decía quien fue quizá el 
principal dirigente del trotskis-
mo argentino, Nahuel More-
no, era evidente que incluso 
en los lugares donde hubo 
grandes revoluciones como 
en China, Yugoslavia, o Cuba, 
la inexistencia del proletariado 
más concentrado como sujeto 

social, la falta de organismos 
de autoorganización de las 
masas y la conducción de los 
procesos por partidos únicos 
de tipo stalinista, significaban 
al mismo tiempo un freno para 
el desarrollo internacionalista 
de la revolución y el avance 

hacia el socialismo. Más aun, 
esas organizaciones, frente 
a la ofensiva del capital, de-
mostraron su carácter contra-
rrevolucionario plegándose a 
los ataques.
Cuando esto finalmente su-
cedió, la respuesta fue una 
suerte de “socialdemocratiza-
ción”, algunos manteniendo 
en los papeles el programa y 
otros directamente rompien-
do con el trotskismo. Fue un 
nuevo salto en la adaptación 
a los escenarios del régimen 
burgués, ya sea al sindica-
lismo “normal”, a las eleccio-
nes cada dos años, a la vida 
universitaria, etc., y junto con 
esto se desarrolló una visión 
derrotista para con el movi-
miento obrero.
Nosotros creemos, desde el 
punto de vista subjetivo, que 
sólo revoluciones clásicas con 
el proletariado como sujeto y 
con formas de autoorganiza-
ción pueden conducir al avan-
ce a la revolución internacio-
nal y de esta a la mundial, 
mientras que con “direccio-
nes cualquiera” por más con-
quistas que se logren, tarde o 
temprano si no son puestas 

en función de este objetivo se 
transformarán nuevamente 
en su contrario.
LVO: ¿En qué consistió la 
discusión sobre Latinoamé-
rica?
EA: Por un lado, en la situa-
ción general hay dos dinámi-

cas: una al norte del canal de 
Panamá, donde hay más go-
biernos de derecha y más inje-
rencia del imperialismo como 
vimos en Honduras, o con la 
invasión militar a Haití, o los 
ejercicios militares de la IV 
Flota en Costa Rica; y otra en 
Sudamérica, donde sin crisis 
económica aguda pero tam-
poco lucha de clases aguda, 
la burguesía logró, por ahora, 
mantener cierta estabilidad 
después de los levantamien-
tos populares y campesinos 
de comienzos de la década. 
Mientras tanto, el proyecto 
más ofensivo de las burgue-
sías latinoamericanas para el 
regateo con el imperialismo, 
que fue el ALBA, ahora está 
en crisis. Vemos que a lo que 
asistimos actualmente es el 
fin del ciclo de luchas donde 
el campesinado y los pobres 
eran hegemónicos, y el prole-
tariado empieza a dar sus pri-
meras luchas independientes: 
rebelión de fabriles en Bolivia, 
luchas en Venezuela (que 
lograron ser frenadas en la 
coyuntura mediante los ase-
sinatos por sicarios de líderes 
sindicales), el sindicalismo 

de base en Argentina, etc. Es 
decir, el proletariado empieza 
a mostrarse como una cla-
se independiente del bloque 
popular de conjunto, aunque 
lentamente y sin constituirse 
aún, por el bajo nivel de la lu-
cha de clases, en un peligro 

para la estabilidad burguesa 
“reformista”.
Por otro lado, discutimos 
como un punto clave de la 
situación latinoamericana la 
encrucijada que vive en la 
actualidad Cuba y de cuya 
resolución depende el avan-
ce o no del imperialismo im-
poniendo nuevas cadenas a 
la región. Consideramos que 
la defensa activa de las con-
quistas de la revolución cuba-
na contra el imperialismo y los 
planes restauracionistas de la 
burocracia es una tarea de 
primer orden para los revolu-
cionarios en la actualidad.
Tanto las posiciones que 
identifican la defensa de las 
conquistas de la revolución 
cubana con la defensa del 
régimen burocrático, justi-
ficando el curso restaura-
cionista del gobierno, como 
aquellas que sostienen que 
la cuestión pasa por cambiar 
el régimen para obtener liber-
tades democráticas formales, 
reproduciendo las campañas 
demagógicas del imperialis-
mo, expresan dos formas dis-
tintas de apoyar a alguno de 
los agentes de la restauración 
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del capitalismo en Cuba, ya 
sea la burocracia gobernan-
te o directamente el imperia-
lismo. La Liga Internacional 
de los Trabajadores (LIT) se 
ha plegado abiertamente a 
la variante socialdemócrata 
poniendo como eje la “lucha 
frontal contra la dictadura” y 
reclamando “libertades demo-
cráticas para los burgueses”.
Los revolucionarios, al tiempo 
que enfrentamos el bloqueo 
imperialista y defendemos las 
conquistas que se mantienen 
de la revolución, tenemos que 
luchar por una revolución po-
lítica que sea capaz de esta-
blecer las bases de un estado 
revolucionario.
La conferencia discutió un do-
cumento especial sobre Cuba 
que hace una apreciación ac-
tual de la relación de fuerzas 
y la situación en la isla, que 
publicaremos próximamen-
te, y resolvió lanzar una gran 
campaña por la defensa de 
Cuba frente a la burocracia 
restauracionista y el imperia-
lismo, que consideramos que 
debe ser una de las tareas 
fundamentales de los revolu-
cionarios en Latinoamérica. 
Como parte de estas inicia-
tivas vamos a inaugurar un 
portal especial sobre Cuba 
para que todos los trabajado-
res puedan seguir cotidiana-
mente la situación en la isla y 
donde expresaremos los prin-
cipales debates a los que me 
refería.
LVO: ¿No creés que frente a 
la crisis habría que llamar a 
una conferencia o congreso 
de las decenas de grupos 
nacionales y tendencias in-
ternacionales que en todo 
el mundo se reivindican 
trotskistas?
EA: Si surgieran reagrupa-
mientos de este tipo no te 
quepa la menor duda que par-
ticiparíamos e intentaríamos 
discutir un programa marxista 
revolucionario consecuente y 
orientarlos hacia la fusión con 
lo más avanzado de la van-
guardia obrera. Sin embargo, 
esto es altamente improbable 
porque en estas últimas dé-
cadas se han agudizado las 
diferencias, teóricas, políticas 
y estratégicas entre todos los 
componentes del llamado 
“movimiento trotskista” y na-
die tiene hoy el proyecto de 
hacer ese tipo de conferen-
cia internacional. A grandes 
rasgos, las distintas tenden-
cias y organizaciones, o bien 
continúan actuando en forma 
conservadora como si nada 
hubiera pasado combinando 
distintos grados de oportu-
nismo y sectarismo, como es 
el caso de la LIT dirigida por 
el PSTU de Brasil que sigue 
con un proyecto estrecho de 
“reagrupar al morenismo” a 
nivel internacional; o bien se 
han transformado en grupos 
“liquidacionistas”, como es el 
caso del Secretariado Unifica-

do (mandelista), que apuesta 
en todo el mundo a diluirse en 
partidos amplios con secto-
res reformistas liquidando la 
estrategia de formar partidos 
obreros revolucionarios.
LVO: El PO, sin embargo, no 
plantea el desarrollo de una 
tendencia sino de una unifi-
cación en una organización 
que ellos llaman Coordina-
dora por la Reconstrucción 
de la IV Internacional…
EA: Históricamente el PO 
tenía su propia tendencia la-
tinoamericana junto con el 
POR boliviano de Guillermo 
Lora. Esta tendencia estalló 
ya hace mucho tiempo. En los 
últimos años se produjo una 
ruptura con el principal grupo 
solidario con PO que era Cau-
sa Operaria de Brasil. A partir 
de ahí empezaron a reforzar 
la política de la CRCI de la 
que hablás. Durante mucho 
tiempo sostuvieron que ha-

bía que organizar a todos los 
que aceptaran cuatro puntos 
y como eje central la dicta-
dura del proletariado. Desde 
que surgió la crisis mundial 
entraron en contradicción con 
el grupo italiano, uno de los 
tres o cuatro grupos que con-
forman la CRCI, ya que según 
Altamira estos no compartían 
la caracterización sobre la 
crisis. Recientemente, han 
planteado con la firma de Gri-
solía, el dirigente de un gru-
po italiano (que ahora parece 
que sí comprende la crisis), 
que: “La caracterización de 
la crisis mundial capitalista y 
las tareas que se desprenden 
de ella son el eje de delimita-
ción política en la izquierda y 
el trotskismo. Sin otras condi-
ciones que esta base teórica 
y la correspondiente acción 
práctica, reiteramos nuestro 
planteo de refundar la Cuarta 
Internacional”.
Este llamado, si fuera serio, 
debería contener los linea-

mientos del programa y la es-
trategia para enfrentar la cri-
sis. Mucho nos tememos que 
eso sólo sea una maniobra, 
y que, en última instancia, el 
PO se guarde como siempre 
el derecho arbitrario de de-
terminar en forma sectaria 
quienes “comprenden” o no 
la magnitud de la crisis, como 
hizo con Grisolía. No necesi-
tamos aclarar que el PTS y 
la FT en su conjunto no sólo 
caracterizan y sostienen el 
carácter histórico de la crisis 
sino que luchan en todos los 
países donde existen para 
unirse con la vanguardia pro-
letaria en base al programa de 
transición y la estrategia del 
trotskismo. Pero las razones 
por las cuales el PO excluye 
al PTS y a la FT de su llama-
do no se deben a ninguna 
diferencia sobre “el carácter 
histórico de la crisis” sino por 
el simple hecho de que he-

mos tenido más éxito que el 
PO y sus amigos en fusionar-
nos con los mejores elemen-
tos de la vanguardia obrera 
que salen a lucha en esta 
crisis como lo demostró en el 
último año la participación en 
Kraft en Argentina, el rol de 
liderazgo de nuestros compa-
ñeros de Brasil en la heroica 
huelga de más de 50 días del 
SINTUSP, o la intervención 
en la lucha de los electricistas 
mexicanos de nuestros com-
pañeros de la LTS. Si la direc-
ción del PO y los grupos de la 
CRCI no inician una discusión 
seria con el PTS y la FT que-
dará claro que su “propuesta” 
no es más que un mero “char-
lataneo” para aparecer como 
internacionalistas frente a sus 
militantes.
LVO: Por último, el acto en 
el 70 aniversario del asesi-
nato de Trotsky demostró 
no sólo un PTS, sino una 
organización internacional 
(la FT-CI) dinámica. ¿Qué 

relación establecés entre 
el desarrollo de la FT y la 
reconstrucción de la IV in-
ternacional como partido 
mundial de la revolución 
socialista?
EA: En efecto, el acto al que 
asistieron miles de compa-
ñeros, representantes del 
sindicalismo de base de 
nuestro país, del movimiento 
democrático, estudiantil, etc., 
y donde hablaron múltiples 
oradores de Latinoamérica 
y Europa, fue la culminación 
de una conferencia donde se 
vio el desarrollo de jóvenes 
organizaciones marxistas re-
volucionarias que pegaron un 
nuevo salto en el último año, 
como en el caso de México 
-contra la corriente-, de Brasil, 
o de Argentina. Sin embargo, 
siempre hemos sostenido que 
la construcción de un partido 
mundial de la revolución so-
cialista no será el producto de 

un desarrollo evolutivo de las 
pequeñas organizaciones -in-
cluido el PTS- que hoy com-
ponen nuestro agrupamiento 
internacional.
Desde el estallido de la crisis 
mundial venimos insistien-
do en que el trotskismo, que 
concentra lo mejor de las ex-
periencias del marxismo revo-
lucionario en Occidente, sólo 
puede dejar de ser marginal 
si se fusiona con los mejores 
elementos de la vanguardia 
obrera de todos los países. 
En ese sentido, es un pe-
queño símbolo doblemente 
auspicioso la presencia en la 
conferencia como invitado del 
compañero Manuel Georget, 
dirigente de la CGT de Char-
tres y líder del único intento de 
control obrero que se dio en 
Francia en el último período. 
Digo doblemente auspicioso 
porque el compañero lucha 
también, como miembro del 
NPA (Nuevo Partido Anticapi-
talista) una organización que 

cuenta con miles de militan-
tes, por formar una tendencia 
revolucionaria dentro de este 
partido.
En Francia, desde la FT, pri-
mero coincidimos con los 
compañeros del ex grupo CRI 
en la tendencia CLAIRE, luego 
avanzamos hacia el llamado a 
una tendencia revolucionaria 
donde participan compañeros 
obreros y dirigentes que han 
sido referentes de luchas im-
portantes. El vuelco enérgico 
a la rica lucha de clases que 
ha habido en Francia duran-
te este periodo es lo que ha 
permitido esta confluencia, y 
tenemos la esperanza de que 
mayores intervenciones en la 
lucha de clases y una inter-
vención común en el próximo 
congreso del NPA, que está 
planificado para fines de este 
año, permita desarrollar una 
corriente dinámica en este 
partido, que sea una alternati-
va a la orientación oportunista 
y electoralista de la dirección 
del mismo. Es decir, que la 
combinación de una fuerte in-
tervención en la lucha de cla-
ses y de un combate en los 
nuevos fenómenos políticos, 
en este caso el NPA, podrá 
hacer surgir nuevos fenóme-
nos progresivos que sean 
muy superiores a la FT o a las 
diversas organizaciones que 
se reclaman del trotskismo 
en todo el mundo. Y esto tie-
ne una importancia especial, 
ya que Francia no es sólo un 
lugar importante para la lucha 
del movimiento obrero sino 
que es uno de los países don-
de el trotskismo tiene mayor 
fuerza históricamente.
La FT ni considera que la IV 
internacional va a surgir de su 
evolución natural como ten-
dencia, ni confía en “reorga-
nizar” al movimiento trotskista 
realmente existente a través 
de conferencias o congresos, 
cuestión que consideramos 
utópica por las diferencias 
de todo tipo que señalé an-
tes. Nuestra organización se 
constituyó en la última déca-
da como un reagrupamiento 
defensivo creado para soste-
ner en una época reacciona-
ria la teoría, la estrategia y el 
programa del trotskismo prin-
cipista, atacado por todo tipo 
de revisionismos. Hoy, sin 
embargo, hay que dar pasos 
concretos en la reconstruc-
ción de la IV Internacional. Por 
eso, lo que está planteado es 
lograr convergencias a partir 
de políticas en común en la 
lucha de clases, conquistan-
do reagrupamientos, no sólo 
con lo mejor de la vanguardia 
obrera “independiente” en los 
“tests ácidos” de la lucha de 
clases, sino también buscan-
do orientaciones comunes y 
acuerdos con aquellos secto-
res marxistas revolucionarios 
con los que empecemos a 
compartir un programa y una 
estrategia.

A 70 años del asesinato de León Trotsky en México por sicarios stalinistas

La actualidad del legado revolucionario de Trotsky
El pasado 21 de agosto se 
conmemoró los 70 años del 
asesinato del revolucionario 
ruso a manos de un sicario 
al servicio de Stalin y de la 
burocracia soviética. Éstos 
preocupados por las conse-
cuencias que podría traer 
para su dominio la ya próxi-
ma segunda guerra mundial 
y el inevitable ascenso obre-
ro que provocaría, perpetra-
ron uno de los actos contra-
rrevolucionarios mas infames 
de la historia del movimiento 
obrero contemporáneo. Este 
cobarde acto que estuvo pre-
cedido por los llamados “jui-
cios de Moscú”, verdaderas 
pantomimas judiciales que 
condenaron y ejecutaron a 
cientos de viejos cuadros 
bolcheviques, dirigentes del 
partido y héroes de la guerra 
civil. Entre los grandes trai-
ciones de Stalin y la burocra-
cia soviética estaban no solo 
el hundimiento de la segun-
da revolución china en 1927, 
que obligo a los comunistas 
de oriente a refugiarse en el 
campo para sobrevivir, tam-
bién esta la traición escanda-
losa de la revolución españo-
la, y lo que fue aun mas grave 
el permitir sin lucha y gracias 
a una política sectaria el as-
censo de Hitler al poder. En 
las décadas del 20´ y del 30´ 
hasta su asesinato, el comba-
te de Trotsky por preservar, 
en un momento sumamente 
reaccionario, las conquistas 
ideológicas, teóricas y pro-
gramáticas tan caramente 
adquiridas por la clase obre-
ra, puede considerarse de 
una magnitud invaluable. La 
lucha en defensa del interna-
cionalismo proletario contra 
la pseudo teoría del “socialis-
mo en un solo país”,  la lucha 
por la independencia política 
de la clase obrera, contra la 
estrategia de colaboración 
con las burguesías demo-
cráticas que desplegaban los 
estalinistas con la táctica de 
los Frentes populares, junto 
con el estudio de fenómenos 
políticos como el cardenismo 
en México: son una guía de 
primer orden frente a gobier-
nos como el de Evo Morales 
o Chaves en Latinoamérica. 
El profundo análisis de las 
contradicciones del Estado 
soviético, la previsión sobre 
el rol contrarrevolucionario 
de la burocracia gobernante 
y la conclusión de que la úni-
ca manera de salvar las con-
quistas revolucionarias  de 

la clase obrera era median-
te una revolución política, 
que restaurara la lucha con-
tra el imperialismo mundial, 
que pusiera la planificación 
económica al servicio de las 
grandes mayorías obreras y 
campesinas, junto al pluripar-
tidismo soviético, son expre-
sión de una enorme claridad 
estratégica. Estas tareas al 
no ser realizadas, confirma-
ron la previsión de Trotsky 
que sería la misma burocra-
cia el agente de la restaura-
ción como en la  ex URSS o 
China, donde la burocracia 
decidió transformarse en cla-
se dominante liquidando lo 
que quedaba de planificación 
económica y propiedad esta-
tal. El mismo rumbo que hoy, 
la burocracia castrista pre-
tende imponer a los trabaja-
dores y pueblo cubano.

Un legado con muy poco 
uso

Gran parte de la obra de 
Trotsky, fue elaborada en 
momentos en que la gran 
depresión producto de la cri-
sis de Wall Street en 1929 
tomaba cuerpo en todo el 
globo, alimentando salidas 
burguesas como el New Deal 
de Roosevelt, el fascismo en 
Alemania, los frentes popula-
res en Francia y España, en 
suma, un momento histórico 
en que las fuerzas de la re-
volución (España) y contra-
rrevolución median fuerzas 
y marcaban el destino de mi-
llones de hombres. En estos 
difíciles momentos en que el 
trotskismo germinaba en los 
campos de concentración 
nazis o de la burocracia es-
talinista, Trotsky formulaba 
el programa de acción para 
conducir a la clase obrera a 
la victoria, el programa de 
transición. En estos mismos 
momentos, la necesidad de 
salvaguardar las conquistas 
teóricas y programáticas de 
la clase obrera mundial toma 
cuerpo en la fundación de la 
IV Internacional, como el ins-
trumento revolucionario de 
la clase obrera mundial. Sin 
embargo la previsión de que 
esta internacional se trans-
formaría en una internacional 
de masas a la salida de la 
guerra no se dio. El estalinis-
mo había salido fortalecido 
de la misma y aunque la bur-
guesía estaba muy golpea-
da, los acuerdos de Postdam 
y Yalta, junto con la enorme 

destrucción de fuerzas pro-
ductivas que significo la gue-
rra, permitieron inaugurar un 
nuevo ciclo de acumulación 
capitalista conocido como el 
boom económico de posgue-
rra. Estas peculiares condi-
ciones que se desarrollaron a 
partir de los 50’, van a contri-
buir a que el trotskismo vaya 
abandonando este legado 
revolucionario de Trotsky. Im-
presionados por el enorme 
crecimiento de los partidos 
comunistas revisaron el lega-
do de Trotsky y formularon la 
teoría del entrismo suigene-
ris, para presionar a los mis-
mos durante muchos años. 
Es decir, se adaptaron en 
forma creciente a las nuevas 
condiciones establecidas por 
el estalinismo y la burguesía. 
Lejos de sostener una estra-
tegia de acción independien-
te, los “trotskistas” adoptaron 
una política de presión sobre 
las organizaciones stalinistas 
y/o populistas, transformán-
dose en parte del engranaje  
del nuevo orden y transfor-
mándose en un movimiento 
de tendencias de carácter 
centrista. Así vimos por parte 
de las organizaciones que se 
reclamaban de la IV interna-
cional brindar su apoyo a Tito 
en la ex Yugoslavia, a Mao 
en China o a Castro en Cuba 
o capitulaciones a los nacio-
nalismos burgueses como el 
peronismo en Argentina o en 
Bolivia el MNR hasta bien en-
trado el año 54.

El “trotskismo” en Bolivia

Quien ha hablado duran-
te décadas en nombre del 
trotskismo en nuestro país 
ha sido el POR. Primero el 
POR-Lucha Obrera y luego 
del 54´ el POR-Masas, diri-
gido por Guillermo Lora. La-
mentablemente nuestro país 
no será una excepción al de-
rrotero de adaptaciones y ca-
pitulaciones  seguido por las 

organizaciones trotskistas a 
nivel internacional. Primero 
fue la adaptación al MNR al 
que le brindaron “apoyo cri-
tico”, luego vino en los 70’ 
la asamblea Popular dentro 
de la cual abandono la pe-
lea por una estrategia obrera 
independiente y terminaron 
siendo furgón de cola del 
lechinismo a través de una 
política “sindicalista maxima-
lista” como era la lucha por la 
cogestión obrera mayoritaria’ 
de COMIBOL. Finalmente a 
mediados de los 80’ durante 
las jornadas de marzo, donde 
estaba en discusión la cues-
tión del poder, el POR con 
una lamentable política sala-
rialista, contribuyo al desvió 
montado por Lechin, quien 
firmo un acuerdo salarial con 
la UDP. Esta lógica va cumplir 
un rol verdaderamente ver-
gonzoso con la política sos-
tenida en el momento de la 
relocalización y el abandono 
por parte del mismo POR de 
las tareas planteadas en las 
Tesis de Pulacayo para esce-
narios semejantes. El aban-
dono del legado de Trotsky 
por parte del POR cristalizo 
en formulas programáticas 
que rompen con la idea de la 
independencia de clase, del 
internacionalismo proletario e 
incluso cuestiones básicas de 
la teoría marxista del Estado. 
Ejemplo de lo que afirmamos 
son la política de colabora-
ción con franjas de la burgue-
sía como el FRA, la concep-
ción militar de “Vivo Rojo”, la 
concepción de los soviets y 
de toda política de auto orga-
nización independiente como 
meras formulaciones tácticas 
o libradas a la espontanei-
dad de la acción de masas. 
Luego del desbarranque de 
los 80´, el POR incluso en los 
levantamientos de principios 
de la década no cumplió nin-
gún rol, abandonando incluso 
posiciones claves como eran 
la dirección del magisterio de 

La Paz. Hoy recluido en un 
impotente sindicalismo, sin 
estrategia de poder y sin vo-
luntad de vencer, no puede 
ser una genuina alternativa a 
las tareas planteadas por la 
clase obrera y los trabajado-
res. Sus características cen-
tristas-sindicalistas no dejan 
de profundizarse.

La magnitud histórica de la 
crisis capitalista y la actua-
lidad de su legado

Hoy luego de dos años de 
la quiebra del Lehman Bro-
thers en EEUU, y el inicio 
de una profunda recesión 
en Norteamérica y Europa, 
recesión que no termina de 
disipar el temor a nuevas re-
caídas sin descartar incluso 
un crack, estas elaboracio-
nes teóricas, programáticas 
y organizativas adquieren un 
valor enorme, como guía de 
acción para la clase obrera 
mundial. Hoy los principales 
destacamentos de la clase 
obrera, aunque lentamente 
y con dificultades, empiezan 
a ponerse en movimiento 
para defender el salario y 
conquistas básicas como la 
seguridad social, estabilidad 
laboral y otras que la burgue-
sía pretende eliminar, como 
en Grecia, España, Portugal, 
los países del Este, etc. Es 
que la crisis económica ca-
pitalista, cuyo epicentro es 
el norte, desbroza el camino 
a un nuevo ciclo de lucha 
de clases  donde vuelven a 
reactualizarse las premisas 
clásicas de lo que Lenin y 
los grandes revolucionarios 
de principios de siglo pasa-
do habían definido como la 
época de crisis, guerras y 
revoluciones. Sin embargo la 
clase obrera ingresa a esta 
nueva fase, con una enorme 
crisis de subjetividad, donde 
la idea de socialismo ha sido 
desacreditada por décadas 
de dominio estalinista, maoís-
ta, socialdemócrata donde la 
restauración burguesa y el 
pase de estas burocracias al 
campo abierto de la restau-
ración burguesa de los paí-
ses llamados “socialistas” ha 
provocado incluso una crisis 
moral del movimiento obrero. 
Durante las ultimas dos dé-
cadas de ofensiva burguesa, 
la clase obrera ha perdido im-
portantes conquistas, incluso 
sin lucha, y lamentablemen-
te las organizaciones que se 

“El Troskismo (...) solo puede dejar de ser marginal si se fusiona con los mejores elementos de 
la vanguardi obrera de todos los países”.

Javo Ferreira
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reclaman trotskistas poco y 
nada hicieron para superar 
la lógica  impotente de admi-
nistrar cargos sindicales. Sin 
preparar ninguna lucha seria 
que pudiera transformarse en 
una lección y  referencia para 
el conjunto de la clase. Des-
de la LOR-CI consideramos 
que este nuevo ciclo de lucha 
de clases, que abre la crisis 
económica, plantea nuevas 
y grandes posibilidades para 
el desarrollo del programa y 

El efecto de la crisis económica ca-
pitalista mundial y la continuidad del 
bloqueo imperialista, se han empe-
zado a sentir con más fuerza en la 
economía cubana. Frente esta si-
tuación, Raúl Castro anunció ante 
la Asamblea Nacional del Poder Po-
pular una serie de medidas econó-
micas. Estas medidas tienen como 
objetivo reducir el abultado déficit 
fiscal mediante un ajuste que incluye 
el despido de 500.000 trabajadores 
del estado durante el primer trimes-
tre de 2011 y la reubicación de estos 
trabajadores en actividades priva-
das, ya sea como cuentapropistas, 
cooperativistas o empleados. A esto 
se suman los recortes presupuesta-
rios y de subsidios que ya se vienen 
implementando como la eliminación 
paulatina de los comedores obreros, 
los recortes en la libreta de raciona-
miento, la construcción de comple-
jos turísticos de lujo, la autorización 
para abrir pequeños negocios, el 
incremento de la edad jubilatoria (a 
excepción de los integrantes de las 
FAR ) y el recorte de las conquistas 
históricas, como el subsidio a los 
desocupados. En lo que respecta a 
la situación agraria, se ha ampliado 
la concesión del usufructo privado 
de la tierra a cooperativas y cam-
pesinos individuales (77% de las 
tierras cultivadas) y se ha otorga-
do ciertos incentivos que estimulan 
el enriquecimiento individual, como 
por ejemplo: incrementar el precio 
que paga el Estado por los produc-
tos agrícolas.

A pesar del curso restauracionista 
que está viviendo Cuba, sería un 
error pensar que el capitalismo ya 
fue restaurado en la isla y que no 
queda ninguna conquista por defen-
der. Si bien se ha legalizado la pro-
piedad mixta en algunos sectores 
importantes de la economía, aún 
predomina la propiedad nacionali-
zada de los medios de producción, 
lo que entre otras cosas explica 
que, hasta el momento, no ha sido 
posible recrear una clase explota-
dora local o restaurar la propiedad 
privada. Esta situación también se 
da en el sector agrícola, en el que 
la tierra aún se sigue manteniendo 
bajo propiedad estatal, lo que impli-

ca que las parcelas entregadas para 
el usufructo privado no pueden ser 
transferidas ni vendidas.

Si la restauración del capitalismo en 
la ex URSS, Europa del Este y Chi-
na reforzó la ofensiva neoliberal pro-
fundizando el retroceso de la clase 
obrera y la crisis de la perspectiva 
de la revolución socialista, el triun-
fo de la restauración capitalista en 
Cuba significaría, sin ninguna duda, 
una derrota de gran magnitud para 
los trabajadores, los campesinos y 
los sectores explotados de la región 
y abriría las puertas a una política 
más agresiva del imperialismo en 
toda América Latina. La defensa acti-
va de las conquistas de la revolución 
cubana contra el imperialismo y los 
planes restauracionistas de la buro-
cracia, significa nada menos que la 
lucha contra esta perspectiva.      

Frente a este hecho histórico, la iz-
quierda latinoamericana se posicio-
na capitulando a uno de los agen-
tes de la restauración como son los 
Castro o a la gusanera de Miami. 
Por un lado, los sectores populistas 
y los débiles partidos comunistas, 
confundiendo la defensa de las con-
quistas de la revolución con la de-
fensa de la burocracia gobernante, 
mantienen una posición de apoyo 
acrítica al régimen cubano y justifi-
can todas las medidas que toma el 
gobierno, sin siquiera asumir que la 
propia burocracia, en particular las 

FAR, constituye la principal fuerza 
interna de la restauración capitalis-
ta. Por otro lado, la Liga Internacio-
nal de los Trabajadores (LIT), plan-
tea que en Cuba el eje es la “lucha 
frontal contra la dictadura” y recla-
ma abiertamente libertades demo-
cráticas para todas las corrientes, 
incluidas las burguesas. Asimismo, 
sostiene no sólo que en Cuba se ha 
restaurado el capitalismo con las re-
formas constitucionales introducidas 
a comienzos de la década de 1990, 
y que no quedan conquistas que de-
fender, ya que Cuba se habría trans-
formado en una semicolonia del 
capital español y canadiense. Cohe-
rente con esta teoría disparatada, la 
LIT define al régimen cubano como 
una “dictadura capitalista” o “bur-
guesa” del Partido Comunista Cu-
bano, y llama a derrocarla mediante 
los métodos de la “revolución demo-
crática”, es decir, con un programa 
mínimo de libertades democráticas 
generales. Siguiendo con su tradi-
ción política, la LIT sostenía que, 
en los procesos antiburocráticos de 
1989 que culminaron con la caída 
de los regímenes estalinistas, había 
triunfado una primera etapa demo-
crática, a la que llamaba “febrero”, 
caracterizada por un frente único de 
todos los que estaban contra la bu-
rocracia, independientemente de si 
su programa era procapitalista, a la 
que supuestamente le iba a seguir el 

“octubre”, una segunda etapa de re-
volución obrera. Esta teoría etapista 
se demostró completamente falsa. 
Sin un programa de revolución po-
lítica, los levantamientos de 1989 
terminaron en una gran derrota his-
tórica y llevaron a la restauración 
del capitalismo. 

Contra estas dos posiciones que 
llevan por distintas vías a apoyar 
a los diferentes agentes de la res-
tauración capitalista, los marxistas 
revolucionarios luchamos por una 
revolución política que cree las ba-
ses de un estado obrero revolucio-
nario, llamando a los trabajadores y 
las masas populares de la región a 
luchar contra el bloqueo imperialista 
y a defender las conquistas de la re-
volución cubana. 

Para que se de esta revolución po-
lítica es fundamental la creación de 
consejos de obreros, campesinos y 
soldados, que apoyados en milicias, 
reviertan las medidas de ajuste, revi-
sen de manera exhaustiva y radical 
las medidas adoptadas durante el 
“período especial” y el gobierno de 
Raúl -incluyendo las concesiones al 
capital extranjero-, y reencaucen la 
economía en beneficio de los intere-
ses de la revolución y de los trabaja-
dores, los campesinos y las masas 
populares cubanas, estableciendo 
una planificación democrática de la 
economía. Igualmente, es indispen-
sable instaurar el control obrero de 
la producción y de las empresas; ter-
minar con los privilegios de funcio-
narios estatales y toda la burocracia, 
permitiendo así un aumento general 
del salario obrero que, junto a la eli-
minación de la dualidad monetaria, 
disminuya las desigualdades socia-
les; y recuperar plenamente el mo-
nopolio del comercio exterior, seria-
mente socavado durante las últimos 
años, para contrarrestar las fuertes 
presiones del mercado mundial ca-
pitalista. Finalmente, para llevar a 
cabo este programa, es necesaria 
la construcción de un partido obrero 
revolucionario internacionalista -es 
decir trotskista- que junto al proleta-
riado cubano enfrente al imperialis-
mo y a la burocracia gobernante.   

Contra el bloqueo imperialista y los planes de restauración de la burocracia  
Defendamos las conquistas de la revolución Cubana

Universidad: Contribución del frente estudiantil “Conciencia”

la estrategia del trotskismo. 
Esto solo podrá lograrse  su-
perando las adaptaciones 
políticas,  mostrando en la 
lucha pasos concretos en la 
reconstrucción de la IV inter-
nacional, es decir, fusionando 
el programa y la estrategia 
del marxismo revolucionario 
a los sectores avanzados de 
la clase obrera. Llamamos a 
los trabajadores y estudian-
tes avanzados a empezar a 
discutir esta perspectiva.

Viene de la pag. 9

Defender las conquistas de la revolución, contra el bloqueo 

imperialista y los planes de restauración de la burocracia  

E n el marco de una importante 

crisis de la economía cubana, 

que está sintiendo los efectos 

de la crisis capitalista internacional 

y de la continuidad del bloqueo im-

perialista, el presidente Raúl Castro 

anunció ante la Asamblea Nacional 

del Poder Popular una serie de me-

didas económicas, entre ellas, la re-

ducción de la plantilla de empleados 

estatales, la construcción de comple-

jos turísticos de lujo, la autorización 

para abrir pequeños negocios (la 

mayoría bajo la modalidad aplicada 

hasta ahora de alquilar los locales 

a sus empleados, aunque el Estado 

conserva la propiedad), y la posibili-

dad de emplear mano de obra. 

El objetivo del gobierno cubano 

es reducir el abultado déficit fiscal 

mediante un ajuste que incluye el 

despido de 500.000 trabajadores 

del estado durante el primer trimes-

tre de 2011 y la reubicación de estos 

trabajadores en actividades priva-

das, ya sea como cuentapropistas, 

cooperativistas o empleados. Con 

esta supuesta “reestructuración de 

la fuerza de trabajo”, a su vez, se 

van generando las condiciones para 

que se desarrolle un mercado labo-

ral que aún no existe en la isla, a pe-

sar de las reformas procapitalistas 

que, con distintos ritmos, se vienen 

introduciendo desde el período es-

pecial. A esto se suman los recortes 

presupuestarios y de subsidios que 

ya se vienen implementando como 

la eliminación paulatina de los co-

medores obreros y los recortes en 

la libreta de racionamiento. Estas 

medidas van acompañadas de un 

discurso reaccionario contra el 

“igualitarismo” y el “paternalismo 

estatal” como raíz de los males de 

la economía.Estos anuncios ocurren poco 

tiempo después de que Raúl Castro 

decidiera liberar a 52 disidentes po-

líticos detenidos durante la llama-

da “primavera negra” de 2003. La 

liberación de estos presos políticos 

fue parte de la negociación abierta 

con la Iglesia Católica y el Estado 

Español, tras la crisis desatada por 

la muerte del detenido Orlando Za-

pata Tamayo, seguida por la huelga 

de hambre del periodista opositor 

Guillermo Fariñas, hechos que fue-

ron usados por Estados Unidos y la 

disidencia interna proimperialista 

para reforzar la presión sobre el ré-

gimen para avanzar hacia la restau-

ración capitalista.

Ante la perspectiva de que la de-

teriorada salud de Fariñas precipi-

tara una crisis interna y perjudicara 

aún más las relaciones internacio-

nales del estado cubano, principal-

mente con el gobierno español que 

encabeza las negociaciones para 

que la Unión Europea (UE) aban-

done la llamada “posición común” 

de sanciones y restricciones comer-

ciales a la isla, Raúl Castro decidió 

recurrir a los “oficios mediadores” 

de la Iglesia católica local, lo que 

encontró una buena respuesta por 

parte del arzobispo de La Habana, 

el cardenal Jaime Ortega.
La Iglesia ha desarrollado una 

importante organización interna, 

con publicaciones y seminarios des-

de donde sus economistas exigen 

abiertamente “reformas estructura-

les”, y mantiene múltiples lazos con 

partidos cubanos capitalistas en el 

exilio y con los gobiernos imperia-

listas. Como en la década de 1980 lo 

hizo en Polonia, será un actor clave 

en cualquier plan de “transición” 

negociada con el régimen hacia una 

apertura capitalista gradual.
Estos cambios anunciados por 

el gobierno coincidieron con la re-

aparición pública de Fidel Castro 

después de cuatro años de ausencia 

y con sus declaraciones a un medio 

norteamericano de que el “modelo 

cubano ya no funciona ni siquiera 

para nosotros”, lo que fue interpre-

tado como un apoyo de Fidel al rum-

bo tomado por su hermano, Raúl, y 

también una señal hacia los secto-

res del Partido Comunista Cubano 

(PCC) y la burocracia estatal, sobre 

todo aquellos ligados a los nuevos 

negocios, que estarían presionando 

por acelerar el avance hacia el capi-

talismo y que podrían desencadenar 

una lucha interna con consecuencias 

impredecibles para el régimen.

Desde hace cincuenta años el 

imperialismo norteamericano está 

tratando de derrotar la revolución 

cubana que aún simboliza la avan-

zada de la lucha contra la opresión y 

la explotación en todo el continente. 

Su defensa es parte indisoluble de la 

lucha de los trabajadores y las ma-

sas populares del continente contra 

el imperialismo, las decadentes bur-

guesías locales y por la revolución 

social en toda América Latina.

Es una tarea de primer orden 

para quienes nos reivindicamos 

marxistas revolucionarios levan-

tar un programa claro y una estra-

tegia para derrotar los planes de 

restauración capitalista, ya sea 

que estos busquen imponerse por 

la vía de la “reacción democrática” 

alentada por el imperialismo, si-

guiendo el ejemplo de la ex URSS 

o los estados obreros deformados 

de Europa del Este; o bajo el con-

trol de la burocracia gobernante, 

pretendiendo emular el “modelo 

chino o vietnamita”.
Si la restauración del capitalis-

mo en la ex URSS, Europa del Este 

y China reforzó  la ofensiva neoli-

beral profundizando el retroceso 

de la clase obrera y la crisis de la 

perspectiva de la revolución socia-

lista, el triunfo de la restauración 

capitalista en Cuba significaría, sin 

ninguna duda, una derrota de gran 

magnitud para los trabajadores, los 

campesinos y los sectores explota-

dos de la región y abriría las puertas 

a una política más agresiva del im-

perialismo en toda América Latina. 

La defensa activa de las conquistas 

de la revolución cubana contra el 

imperialismo y los planes restaura-

cionistas de la burocracia, significa 

nada menos que la lucha contra esta 

perspectiva. 

Declaración de la Fracción Trotskista 

Cuarta Internacional 

CUBAen la encrucijada

Fracción Trotskista - Cuarta Internacional

28 de septiembre de 2010 Adquiera:

“La declaración de la fracción 

Troskista por la IV Internacional, 

contra el bloqueo imperialista y contra 

los planes de restauración capitalista 

de la burocracia castrista”

Solicitelo al compañero que le pasa el periódico

La resolución del Honora-
ble Consejo Universitario 
(HCU), que exige a todas 
las autoridades facultativas 
de la UMSA “titularizar al 
100% del personal docen-
te” muestra el grado de 
despotismo al que han lle-
gado las camarillas univer-
sitarias frente al estamento 
estudiantil. Quitándole el 
derecho fundamental que 
tienen los estudiantes para 
designar a sus docentes, 
en pro de velar por una 
optima calidad académica 
para su formación profe-
sional. Como lo hicieron en 
el vergonzoso y corrupto 
problema de comunicación 
social de los docentes tru-
chos; en donde a pesar de 
las pruebas y el informe 
de la contraloría a favor de 
los denunciantes, las ca-
marillas mantuvieron a los 
docentes truchos y sancio-
naron a docentes que se 
les oponían declarándolos 
antiautonomistas. Ahora 
quieren generalizar esta 
práctica en toda la UMSA, 
las autoridades pretenden 
consolidar a todo su ejerci-

to de acólitos docentes ser-
viles a su política y si para 
ello es necesario transgre-
dir la norma lo hizo, lo hace 
y lo seguirá haciendo.

El poder político de las 
autoridades se va profun-

dizando, eliminando cada 
vez más las conquistas 
elementales del movimien-
to estudiantil, ahora incluso 
vulnerando la propia nor-
mativa universitaria (esta-
tuto orgánico de la UMSA), 
pretenden por decreto, sin 

dar exámenes de oposi-
ción y competencia, impo-
ner al estamento estudian-
til docentes mediocres, y 
apadrinados por el poder  
político universitario que 
en último termino, una vez 

omnipotentes e inamovi-
bles (titularizados), se con-
vertirán en amos y señores 
de la cátedra universitaria. 
Consolidando el andamia-
je político, jurídico e ins-
titucional levantado para 
amordazar al estamento 

estudiantil. Y todo esto 
como la continuación de la 
política Caprista impues-
ta en el último congreso 
que busca barrer con todo 
vestigio ideológico marxis-
ta que provenga tanto del 

estamento es-
tudiantil como 
docente en la 
UMSA.

El movimiento 
estudiantil aho-
ra se encuentra 
en una coyuntu-
ra política en la 
que se abre la 
posibilidad de 
exigir y organi-
zar la lucha por 
recuperar este 
derecho fun-
damental que 
tiene el movi-
miento estu-

diantil para designar a sus 
docentes; necesidad que 
atañe a todo el estamento 
en su conjunto lo que po-
sibilita la materialización 
de la unidad y fortaleza de 
los estudiantes que desde 
las bases busque superar 

a los dirigentes vendidos 
y constituya comités de 
movilización que se impon-
gan la tarea de someter al 
100% del plantel docente a 
exámenes de competencia 
y oposición con comités de 
fiscalización y reglamentos 
aprobados en asamblea, a 
realizarse de manera públi-
ca en las aulas universita-
rias. Y se garantice la pe-
riodicidad de la cátedra, la 
cátedra libre y paralela.

Para ello el movimiento es-
tudiantil debe forjar una di-
rección revolucionaria des-
de las bases que se plantee 
la terea de barrer con las 
camarillas universitarias, 
recuperar la autonomía 
universitaria, imponer los 
exámenes de competencia 
y oposición, la periodici-
dad de cátedra, la cátedra 
libre y paralela, el recono-
cimiento del voto universal 
e igualitario, recuperar la 
asamblea como máxima 
autoridad y mecanismo 
de gobierno universitario 
que permita al movimiento 
estudiantil en su conjunto 
tomar los problemas uni-
versitarios en sus manos. 
Todo esto para imponer la 
política del proletariado al 
interior de la universidad 
Boliviana como aliada de 
la clase obrera en su lucha 
por el socialismo. Por una 
nueva sociedad, condición 
necesaria para erigir la 
nueva universidad.

Conciencia Estudiantil.

“LAS CAMARILLAS EN LA UMSA BUSCAN 
PROFUNDIZAR SU DICTADURA”

Desde la LOR-CI, presentamos en las líneas siguientes una contribución de los compañeros de la carrera de ECO-
NOMIA, militantes de “Conciencia estudiantil”, quienes denuncian los intentos de titularizar a docentes afines a la 
Rescala y la institucionalidad antidemocrática de la universidad.  Con los compañeros de conciencia hemos llevado 
a cabo un seminario sobre la restauración capitalista en Cuba, como parte de las cátedras Libres Karl Marx, que 
impulsa nuestra organización y para el miércoles 13 de octubre, pretendemos profundizar este debate.
Consideramos de vital importancia contribuir al proceso de reorganización de la izquierda del movimiento estudiantil 
y como parte de esto a la defensa de los estudiantes y docentes declarados como anti autonomistas por el burocráti-
co HCU a raíz de los conflictos en Comunicación Social de la UMSA. Ya van 10 días en el que estudiantes y docentes 
se han incorporado a una huelga de hambre de esta carrera contra los mecanismos persecutorios contra docentes 
y estudiantes cuyo único delito fue haber denunciado la corrupción, de docentes “truchos”, impulsada por diversas 
camarillas, docentes estudiantiles desde el decanato de sociales y el mismo HCU en años anteriores. Consideramos 
que esta es la única posibilidad de avanzar en una alianza obreo-estudiantil

Chile:

Desde la LOR-CI nos 
solidarizamos con los presos 
políticos Mapuche y exigimos 

su inmediata libertad y 
desprocesamiento.

Llamamos a la COB y en 
especial a las organizaciones 

como la CONAMAQ y la 
CIDOB, así como también a la 
CSUTCB a impulsar una gran 
campaña para liberar a todos 

los presos.

Pity Ezra
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Huelga general, piquetes y mar-
chas multitudinarias

Presentamos a continuación un 
primer balance de la huelga de 
24 horas, elaborado por nuestros 
compañeros de Clase Contra Cla-
se, que sacudió al Estado Español 
el pasado 29 de septiembre, ases-
tando el mayor golpe al gobierno 
de Zapatero desde su llegada al 
poder el 2004.

La industria y la construcción han 
quedado paradas, haciendo dismi-
nuir el consumo eléctrico nacional 
más de un 20%, por debajo del de 
un domingo. No se ha fabricado 
ni un solo automóvil y el resto de 
sectores industriales oscila el aca-
tamiento del paro entre el 70 y el 
95%. Los grandes servicios, como 
la recogida de basuras, también 
se han sumado masivamente, de-
jando a más de 150 ciudades con 
los residuos sin recoger. Los mer-
cados centrales de distribución 
han permanecido horas bloquea-
das, facturando algunos de ellos 
tan solo el 10% de lo normal. En la 
educación el paro ha sido acatado 
por más de la mitad de los docen-
tes, y muchas universidades han 
amanecido cerradas o desiertas. 
La prensa ha sacado ediciones re-
ducidas de la mitad de páginas, y 
casi todas las cadenas han emitido 
material grabado. Incluso las tele-
visiones autonómicas de Madrid y 
Andalucía han estado sin emisión 
alguna desde las 0 horas.

En los transportes el Gobierno 
había pactado algunos servicios 
mínimos rompehuelgas con las 
direcciones estatales de CCOO 
y UGT, un vergonzoso pacto que 
ha evitado la paralización total de 
las ciudades. Aún así por fuera de 
los mínimos (de un 25% de media) 
el número de esquiroles que han 
podido burlar los piquetes ha sido 
nulo. Incluso en algunas ciudades 
como Madrid, donde no se habían 
acordado los mínimos con el Go-
bierno de la comunidad autónoma 
(del PP), se han boicoteado por 
los piquetes. En el caso de los au-
tobuses urbanos de la capital, de 
800 fijados por ley sólo han logra-
do salir de cocheras 100 de ellos.

Los piquetes han estado desde la 
noche del martes de vigilia en las 
puertas de los centros de trabajo, 
han cortado carreteras, cerrado 
polígonos de pequeñas empre-
sas donde la dictadura patronal 
hace muy difícil la organización y 
el paro… miles de obreros han ga-
rantizado con su militancia que el 
país quedase paralizado, enfren-
tando la represión de los distintos 
cuerpos represivos desplegados 
para la ocasión que han dejado 

más de 100 detenidos. Finalmente 
la jornada ha concluido con masi-
vas movilizaciones en más de cien 
ciudades. Se ha tratado de movili-
zaciones históricas con cientos de 
miles en Madrid y Barcelona.

La clase obrera ha dicho basta. 
Ha mostrado su fuerza, y abre la 
posibilidad de que la situación dé 
un giro y los trabajadores empece-
mos a recomponer nuestra capa-
cidad de lucha contra los ataques 
históricos que se preparan.

La jornada ha estado jalonada por 
cientos de combates, que de con-
junto configuran un paso adelante 
en este sentido. En este primer ar-
tículo no podemos dar cuenta de 
todas ellas, pero sí de aquellas en 
las que hemos formado parte.

En Zaragoza los compañeros de 
Clase contra Clase impulsamos la 
formación de piquetes estudian-
tiles que acudieran a apoyar los 
piquetes obreros. Así un grupo de 

universitarios y estudiantes de en-
señanza media se sumaron desde 
el lunes a los paros del transporte 
urbano (que se comenzaron el lu-
nes 27), y el 29 fueron a apoyar a 
una empresa auxiliar de GM, Jhon-
son and Controls en sus piquetes 
de noche y madrugada.

Estos trabajadores han correspon-
dido este apoyo con su participa-
ción en el piquete universitario, 
junto con estos mismos estudian-
tes y trabajadores de servicios 

de la UZ. El campus ha quedado 
completamente bloqueado, impi-
diendo la entrada de vehículos y 
sellando las puertas de todas las 
facultades del principal campus. 
Una excelente experiencia de uni-
dad obrero-estudiantil.

En Barcelona venimos participan-
do de un agrupamiento de la iz-
quierda sindical impulsado por los 
trabajadores de los autobuses ur-
banos.

Participamos de piquetes obreros 
como el de SEAT (la mayor auto-
movilística del Estado español, 
con 11.000 trabajadores) y el de 
los mismos autobuseros, donde 
hemos intentado bloquear los ser-
vicios mínimos pactados por los 
dirigentes de CCOO y UGT de la 
empresa. También hemos sido 
parte de los piquetes estudiantiles 
que han ido cortando algunas de 
las principales vías de comunica-
ción de la ciudad, y participamos 
del piquete unitario de la izquierda 
sindical y sectores juveniles, que 
ha sufrido una fuerte represión 
que ha causado la mitad de las 
detenciones de todo el Estado y el 
desalojo de una ocupación de un 
importante banco realizada recien-
temente.

En ambas ciudades CcC ha par-
ticipado en las manifestaciones 
junto con los sectores de la iz-
quierda sindical, defendiendo la 
necesidad de conformar un bloque 
que se plantee la lucha contra la 
política de los actuales dirigentes 
de CCOO y UGT y sus intenciones 
de volver al “diálogo social” des-
pués del 29S. En lo inmediato está 
planteada la obligación de todas 
las organizaciones obreras y de la 
izquierda de luchar por la libertad 
y desprocesamiento de todos los 
detenidos. En adelante el comba-
te contra los ajustes de Zapatero 
tendrá que continuar, arrastrando 
al conjunto de sectores de nues-
tra clase y sectores populares que 
padecen la crisis capitalista y sen-
tando las bases para la recompo-
sición de un movimiento obrero 
combativo y de base.

por Santiago Lupe, Clase contra 
Clase

UN FUERTE GOLPE A ZAPATERO Y SUS AJUSTES
Gran demostración obrera en el Estado español

Libertad a los presos de la huelga del 29 de septiembre


